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PROLOGO 

Los idiomas son fiel imagen de una sociec:J;id ~1en or­
ganizada. 

Algunos viven .bajo un régimen despótico: el de la 
Academia; otros bajo un gobierno democrático: el Uso. 

Pero todos tienen su.aristocracia de abolengo; su aris­
tocracia de cañón; su plutocracia, su clase media, su clase 
baja y su clase ínfima. 

Además, poséen su casa de expósitos, á donde son 
arrojados los neologismos; sus manicomios, á donde van 
los solecismos; sus penitenciarias, para los barbarismos; 
sus hospitales, donde se /asilan las voces que van cayendo 
en desuso; y sus cementerios, en donde son sepultados I os 
arcalsmos. 

Pero ft las veces sucede que en esos cementerios hay 
aparecidos; es decir, espectros de difuntos, que surgen de 
la tumba; y no es raro que el espfritu reencarne, lome nue­
va forma y siga nuevo curso entre los vivientes. 

La voz P11ria es una de esas reencarnaciones; la voz 
Sudra es otra. 

Ambas estuvieron enterradas en las Pagodus º" la 
India. 
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La sociedad del Indostán estaba dividida en castas. 
Lo está aún. 

La primera, más noble y principal, la constituían tos 
sacerdotes, ó Br11hm11s, cí Brahmanes. 

La segunda casta la constituían los Xchatrias ó Kcha­
tr1)':1s, es decir, los guerreros. 

La tercera la formaban los Vitysias, ó. Vaisiyas, esto 
es, los que se ocupaban en el comercio y en las industrias. 

La cuarta la constituían los Soudrns, ó sean los arte­
sanos bajos, los obreros ínfimos, y los sirvientes. 

Después venía algo que n_o era casta propiamente di­
cha, el grupo de tos B111•ren-Sa11ker, rí War11n-Sau/1rn, es­
pecie de mezcla un tanto incoherente, formada por la des­
cenJencia de todos aquellos que habían sido deg-radados 
de sus primitivas castas, por haber contraído uniones ilí­
cit?s. 

Y después, más abajo de todo, inferior á lo ínfimo, á 
dontle no llegaba ni él desprecio de los mismos }Vi1rna­
St1llkra, se removía una multit{1d informe, sin derechos, 
sin esperanzas en la tierra, cuya presencia eri execrada, 
cuya vista era una m:\cula, cuyo contacto era un crimen. 
Estos eran los Paria s. 

Tal división era de origen divino. 
Siempre que una sociedad inventa algo de atrozmen­

te espantoso, hace á Dios su cómpli~e, cuando no lo clecla­
ra únko autor de la atrocidad. 

Según el Código de ~lanou, ósea ta Biblia india, 
.Brahm:'. (Dios) produjo al Bmh111d11 de su propia boca; al 
Xclwtna, de sus brazos; al l 't11·.sia, de su muslo; y al Sou 
dra, de su talón, 

El Paria no fué producto de Brahma; no tenía ori,ven 
divino; ni siquiera nació del poh-o pisado por la divinidad. 

El sacerdote es desde entonces el porta voz del St'r 
Supremo, el intérprete de su voluntad, y ocupa por to 
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tanto, el primer rango sobre los hombns, siendo soberanQ 
señor de todos tos seres, depositario de la verdad y de 
la ciencia, con plenos derechos sobre cuanto existe, er, 
virtud de su primogenitura. 

•El Xchatria ó el Vaysia, clice Manou, que se arroje 
sobre un Brahmán, con la intención de golpearlo, ptro que 
no lo golpée, queda condenado á vagar durante cien años 
en el infierno llamado Tamisra. Si lo golpea con cólera é 
intencionalmente, aunque sea con una brizna de yt:rba 1 re­
nacerá durante veintiuna transmigraciones, en el vientre 
de animales innobles. A tantos granos de polvo como ab­
sorba11 la sangre del Brahmán, al caer en tierra, l'Orres­
ponden\n otros tantos añOs en que será devorado por ani­
males carniceros, en el otro mundo, aquel que la derra­
mó .... Que el Rey se guarde mucho de matar á un 
Brahmán, aunque este haya cometido todos los crímenes 
imaginables; que lo destierre de su reino, dejándole todos 
sus bienes, y sin hacerle el menor da,io• .... 

El Sudra no tenía derecho alguno, ni ·siquiera el de 
oir leer los Libros Santos, ni el de asistir al sacrificio.­
•Que el Brahmán no dé á un Soudra ni consejo, 11i las so­
bras de su comida(!!), ámenos que este sea su sirviente; 
no debe enseñarle la Ley, ni ninguna práctica de devodón 
expiatoria; quien declara ta Ley á un hombre servil, ó le 
hace conocer una práctica expiatoria, será predpitado á 
la mansión tenebrosa llamada ,l5a11writa.--Un Soudra no 
debe amontonar riquezas super[luas, aunque esté en posi­
bilidad de hacerto.-Un Souclra, aunque esté manumitido· 
por su amo, queda siempre en servidumbre, pues siendo 
ese su estudo natural ¿quién podnl sacarlo de él?. . . Si un 
Brahmán se encuentra necesitado, puede apropiarse el 
bien de un Soudra, con toda seguridad ele rondenda , 

Con toda perfidia y pen·crsidad, Manou concedió al 
Sudra y al Paria et derecho de tener un alma, sometida á 
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la metempsícosis. Así esos infelices creyeron en una vida 
pasad,,, causa de su estado de abyeccióa en la presente; Y 
en una vida futura, que sería la recompensa de la actual.,• 
!insta donde el Brahmán lo consintiera. 

El temor al castigo y la sospecha de recompensa los 
m ,_ntu,·ieron resignados, borrando hasta la intención de 
s~blevarse contra las instituciones. 

Esto pasaba hace cientos de siglos. 
1Q11é poco ha progresado la sociedad desde entonces! 
La misma T,,imourli, ó Trinidad, en los ~llares; la 

misma Ley sagrada; el mismo Brahmán; los mi.mos Xcha­
tria,, los mismos Vaysias, los mismos Sudras y lo~ mis­
mo!i-.> PariilS. 

Dicen que la historia se repite. ¡Error! Lo que hay es 
que la humanidad no cambia. 

Yo exclamo como Babrios: - ,Sidnprc he hecho fer­
vientes votos porque llegue el día en que la debilidad ins­
pire l<'mor al fuerte., 

Y he venido predicando la doctrina de redención, des­
de nii juwntud, en el libro. en el periódico y en la tribun/!-, 

.\ c-lla obedecen mis libros intitulados ,Los llotas del 
Siglo XIX, y ,La Redención de una Raza,, publicados ha­
ce ,1110s. 

,\ ella obedece también la presente colección de ver­
sos, y otras que listas quedan para vrr la luz; á ella pien­
so consagrar los pocos allos que me quedan de vida, cum­
pliendo con mi deber según lo entiendo; luchando por des­
truir todo lo que significa opresión. 

Esw por lo que respecta á mis ideas filosóficas y po­
líticas. 

En lo que se relaciona con el arte, creo que ya es tiem• 
po de que rompamos casi todos los moldes antiguos, 6 al 
menos de que vaciemos en ellos metal moderno. 

Ya, en pintura, pasó la época bíblica de Rafael y de 
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Murillo, r la ascética de Zurbaran, y debe prosperar la de 
11-!illet la· de Rapliaelli y la de Segantini. 

En poesía deben c1uedar relegadas á la categoría de 
curiosidrtcles arcaicas esos sistemas clásicos, románhcos. 
contemplativos y subgetivos, que han durado demasiad? 
tiempo; para inspirarnos en los dolores_ reales, e'.1 las aspi­
raciones positi\'aS, en los anhelos legítimos; olvidando al 
hombre, para fijarnos en la humanidad. . 

Por eso en mi labor no me refiero á un pueblo; srno á 
todos los pueblos. 

No me circunscribo ;\ una época; sino que comprendo 
á todas. 

Rafael de Zayas E,rrtques. 

México, Enero de 1903 
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Lira de flcero 

¡Imposible! .. ¡Imposible! .. Por más qn~ bn~co 
No hallo dúctiles versos para la ostrofn: 
En mi ,1ffo el inclóoil cerebro ofusco, 
Y se eRqniva la l\.fusa, ele mí se mofa 
Cmrndo intento fürznrla tenaz y braseo. 

Quiero hacer los primores ele! lapidario, 
Enganar las ideas en áurea rima, 
Convertir las estrofas en relicario; 
Ma~ rompo en mi torpeza la clnra lima. 
Y la obra resulta del operario. 

Y si mis manos pnlsan laucl sonorn 
De preclaro poeta, la ]\fosa altiva 
Despréciame, y en vano su auxilio imploro, 
Qne clesgarrn las cuerdas, la vengativa, 
Y en vil m~tal convierte lo qne fué oro. 
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No habitarin mis versos los camarinea 
Donde ni amor la dama gentil se entrega, 
Ni escanriarán la copa ele los festines¡ 
l'nes campeones rndos para la brega 
Son de hazañas más nobles los palatline.s. 

Soy ,,l vate del surlra, del agrio duelo, 
lle lo, nrtud que infaman, del panperismo, 
De la ambición legítima, del alto anhelo, 
De to<la ala que rota cae al abismo, 
De toda qaeja amarga que sube al eiolo. 

JJQja,l sólo en mi lira recios bordones, 
(,!ne son los que convienen ¡rnm ,ni canto; 
Dejndme con mis tigres y mis leones¡ 
Con mis fieros rngiclos que dan espant<>, 
Y <·atarntae <le odios y maldiciones. 

• 
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El Sudra 

El sudra es el caído, el sudrn es el abyPcto, 
El hombre sin famfün 1 sin patria y sin hognr; 
Es menos que el escla.vo, In infimo, lo ínfecto; 
El todo en podrednmbre que empiez:1. á fermentar. 

El miasma. deletéreo, los gt!rmenes morbosos 
Que siembran de consuno In incuria r la ambición, 
Y va sembrando ml1erte su aliento de leproso 
Del pobre en la cabaña dei rico en la mansión. 

¿De qué os quejáis, mngnntes? ¿'.'-lo veis que es obra vuestra? 
El hongo eavenenado lo cría la hu mudad; 
El sudra es el produt.:to de la ambicidn siniestra, 
Que, al suprimir la higiene, crnú la enfermedad. 

Forzados son t!ternos el crimen y el castigo 
Qu.e arrastran el grillete que férreos los unió; 
Es correccióo del prócer ti mísero menrtigo, 
Es corrección del chatria el ~udra en quien se alzó. 

Yo ni huracán desprecio, porque 111 urhusto abate 
Y 11.I gigantesco monte lo miro respetar; 
Venero al terremoto que intrépido combate 
A grandes y pequerlos y los destruye al pM 

J 
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Genesis 

!lfoisés tiene rnzón: ele innoble arcilla 
Formó el Eterno al arquetipo humano, 
Y la mujer salió rle uu11 costilla, 
Como la mnripns11 de un gusano. 

¡Gusano y eieno! .. Símbolo asqueroso 
De no génesis brutal, pero fecumlo; 
Nnnca po,Jrá snrgir nada virtuoso 
De origen tan grosero y tnn inmundo. 

Lodo es el cuerpo, del gns:mo el nido, 
Pnes rle lodo t'ormoR1• el protoplasma; 
ER el cerebro !mio enrar,1ci<lo, 
Y el pensamiento. mi11smn. 
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Odio 

T(1 me enseñaste á odiar. Mi alma ele niño 
Eu mi cuerpo de hombre palpitaba; 
Estrella que en las sombras fulguraba 
Como en negro cojín el blanco armiño. 

Mas c110rpo y alma tu perfifüa estrncha, · 
Y los confunde en semejanza innoble; 
Y n son la sierpe y el podrido roble 
En qne Ke oculta. y al pnsante acecha. 

La orncióu olvitlé: no tiene objeto · 
Qne iuYoque (t Dios r¡uien la maldad medita¡ 
La l\lusn, ayer ¡,i~closn, hoy es predta, 
Y ele larnl le sirve un esqueleto. 

Por tí 1rnevo ca.miuo al numen abro~ 
Y ¡,01· él lo comluzco y lo custo<lio, 
Y n,cogiemlo voy gl'Ítos 1le oclio 
Para cantar al mwHlo himno mncnliro. 

¡Que no me sé vengar! .. Sohrn veneno 
Gigante, fuerza, voluntad é fra ... 
Ya no es Dios, Satanás es qnien me ins1lira, 
Y ya la repugmtncia perdí al cieno. 

Yo ele tus noches turbaré la calwa¡ 
Como eterno vampiro, eu tn pre~enC"in, 
Olavu.rJ la mirada e:i tu c.onciflncin 
Y las uiias hiriente¡ en tu nlma. 



1 
1 

1' 

1 

' ' 

14 

fida!) 

Después <le r,u!a faena, 
Empa¡,ado de sudor, 
Reposa A<ll\n.-Del Seüor 
l~n su oído la voz suena: 

-4lLO ves! le <lice, t~ trajo 
Tu delito á la expiación, 
Y hoy vives en la aflicción, 
Pi<liendo el pan al trabnjo. 

<<Mientras que ayer <lii,frutaste 
De las dichas del Edén, 
Donde era perenne el bien 
Y nunca nada anhelnsle.>> 

Levanta la frente Adán 
Y contesta al Invisible: 
-·<<Mi snerte no es tan horrible, 
Ni t.m amargo mi ¡Jan. 

<<En tu Paraíso hallé 
Hiem¡Jre la monotonía, 
Pues si D!\<la en él temía 
Natla tnm¡Joco anhelé. 

<<Yen la tierm á 'J.UC me lanza 
'.L'njusticía, en sn rigor, 
,J,mto ni eterno dolor 
Hallo lu elema espernnzn. >> 

Tu Resguardo 

¡J<Jl rico le desprecia y abellaca! • 
Cnau<lo él hizo la ley, cnnl privilegio 
Reservó para sí el aleó zar regio, 
Para tí, In cloam. 

,De qué se admira! ¡Ac,1so Dios se UtiOtubm 
Al ,er á S,1tanás 011 la negrura, 
Si gnnrdó para sí cuauto fnlgura 
Y ni oüo ,lió la sombra! 

Pues r¡ue fuiste lanzmlo. cual demonio, 
De la miseria infame al precipicio, 
Exclanm cual Luzbel:-«¡Que sea el vicio 
Bn1tal mi patl'imonio! .. » 

Deja que tus ü1stintos el mal 1iudrn, 
Q,rn hay en ht podredm11bre algo clo bneuo: 
Al áspid lo protejo su veneuo, 
Y ht impureza al su<lra. 



Cuadro Negro 

Promesa es la mañaun, terrible lucha el día, 
La tarde es un bostezo, la noehe es un sopor. 
La virgeu l1echkera trnnsfórmasc eu harpia, 
La confiauzn e1uluda, la duda en el temor. 

El sol renaec y muere, y á cacla nueva aurora 
Resurge la esperanza con menos robustez, 
Y Yierte dentro el c,\liz la fngitim hora 
Su germen de amargura, parn aumenta1· la hez. 

Más tarrle: gris la aurora, sin sol el medio !lía, 
La tarde t·omo 11oche, In 11ocbe cual caós ... 
m cáliz <fosbordando la hez, 110 la arubroshl; 
C,·rebro sin conciencia, espíritn sin Jlios ... 

\o soy un microcosmos: In <luda y el deseo; 
La lnz y sombrn, en átomos; lo uohle y lo inmoral. 
,lgvc, Mercurio, el bllitre, la roei. y Promoteo; 
El crimen y ver<l11go. la dctima y dogal. 
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El Perro 

Recio tropel se escucha en lontananza 
Que rápido se ncerca.-El troglodita 
El antro deja, en que salvaje habita, 
Recogienilo sus flechas y sn lanza. 

Rengífero veloz sobro él avanza, 
Que ciego de terror se precipita 

, 

Por selva y montes, y quo en vano evita. 
Al perro montesino, que Jo alcanza. 

.lJ1l hombre vibra la silhante flecha 
' Cae ol reno, lo armstra su enemigo 

De la es¡rnlnnca hasta la boca estrecha. 

Lo devora, y al perro, que es testigo 
Y le ay11dó, los desperdicios echa, 
Y gmm el horn \lre su primer amigo. 
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Pa.eiente, hu.ruilde. -Perspicaz el ojo, 
w casco recio y el oído agudo, 
Se nmostra en su labor siempre sesudo, 
Sereno ante el peligro, y sin arrojo. 

J:1,más en el castigo muestra enojo, 
Y, después de trabajo lu.engo Y ruclo 
Del hambre el aguijón calma flomndo 
Con recio cardo ó r.011 punzante abrojo. 

Qnien dió el caballo al palaclín valiente, 
p1180 al reno en la estepa solitaria, 
y ol dromedario en arenal arcliente, 

En 111 inmensa llaunrn cle 'fmtaria 
Hizo nacer, piacloso y providente, . 
•La bestia stulrn para el hombre paria. 

Desobediencia 

Hipócrita ó cobartle et ,¡ue obedece 
Ciegamente al qne mandi>.-Vil esclavo, 
En las caclenas de opt·esión perece; 
Pero el que ducfa y se rebela crece 
'i alienta libre, como ;¡lienta el bravo. 

Dios hizo al hombre, ,- lo funncí iusumiso 
Al clarle volunta1l é inteligencia. 
Y fné Adán un eRclavo manumiso, 
Que en vez de• ll\ abyección del Paraíso, 
Buscó la libertml <le la conciencia. 

}fo habría humanidad Bin ese acto, 
<~ue fné ele rebelión el mí1s sublimo, 
Y pnso al l111uibre en íntimo contncto 
('cm 111 naturnlezn, haciendo el pacto 
De luchar contra tocio lo qne oprime. 

('ontm la Rrcta que sn crNlo impone, 
Contra el imperio <J ue proclama el fuerte, 
l'ontm la cic•ncin, cnanclo un Yeto opone, 
<'ontrn tocio priucipin que baldone. 
('ontrn la e11fnmr1lacl, contm lr1 muerte. 
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l'rogrcso es rcuención. y no progres:1 
Q,lien se funcl:t en la fe, sino el que iD!lagn, 
El qne, (i través ele 111 neblina espesa. 
Enciencle con bn soplo la, pavesa 
(}ne. por mengua ele oxígeno. se apaga. 

(iranclesno son los hombres que obedientes 

lnclin:i,n h cervis a todo yugo; 
Graneles son los ,¡ue se alzan insolentes 
Y, {1 h1 fas tlel pasado, dicen:-,,¡llfient,•s!» 

J<Jscupiendo en el rostD á su verdugo. 
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Noche 

l:\nrgieu,lo ""(¡;Noche, caótica y espesa; 
Me eurnelve la negrura. compúc(;ase, es tangible; 
Al euceucler mi rnmpara. su luz miro compresa 
Entre la dnra garra de la ,leitl:ul te.rrible. 

Luchan y se deslizan los rayos luminosos, 
Y en haces se difondeu an triunfador ahmle; 
Pt•ro tles¡més vacilan, dotiéueuse rnedl'Osos, 
Y arnnzn la p,•uumhra sobre la luz coliarde. 

En la tremernla lucha mi J.ímpara se agota; 
La. llama se contrae: la 111ecba enr~jecida 
Pareec ojo de un cíelo¡,e1 c¡ne en las tinieblas IJrota, 
Y va ,ienanclo lento los p~r¡mdos _sin vicia. 

* 
¡Oh Kochel eres el sín1bolo de todas las uegmrns, 

J>el o,lio. el vicio, el crimen. la enfermedad, la umerte .. • 
¡Oh Xoche! eres la regla. por eso es que perd1uas, 
Y en:mto brilla logras aho¡¡ar con 111a1w fuerte. 

Jfa mno enciende el hombre su J:'w1pam me.zc¡uina, 
Y Uios concede ni astro lumínico elemento; 
Qur siempre se consume la antorcha que ilumina, 
Y }{¡111pnras ó CRtrellns se npagau {b tu aliento. 

Al fiH el universo, caduco y fatigoso, 
A pagar{, eu el caos su agonizrmte 'grito, 
Y en iltomos inertes rctornariÍ al reposo, 
En la e,·iterna sombra del féretro infinito. 
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Desde mi balcon 

¡Oh! deja que mire 
desde este balcón 
las gentes que pasan 
una de otra eu pos. 
¡Qué mirot-Mujeres 
que fingen amor, 
teniendo gasta(los 
alma y corazón; 
neras que devoran 
al que se extravió 
en la obscura sel va 
de su vi I pasión; 
que al oir el grito 
de acerbo dolor 
del náufrago, lanzan 
carcajada atroz ... 
¡Qué triste espectáculo! ... 
¡Dios mío, mi Dios! ... 
¡Qué feo es el mundo 
desde este balcón! ... 

Un jefe a!H miro, 
con aire matón. 
que á tocios los bandos 
ha sido traidor, 
que fué en las refriegas 
sa!ludo leóu, 
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y sangre y más sangre 
violento vertió; 
y que porque tiene 
salvaje valor, 
lo aplauden, lo admira», 
lo elevan al sol, 
y mil ditirambos 
cantan en loor 
de aquel que más veoos 
Que Aníbal venció ... 
¡qué triste eSJll'Ctáculo! ... 
¡Dios mío, mi Dios!. , . 
¡Qué feo es el mumlo 
1lesde esto balcón! ... 

Ya miro 1m banquero, 
sanguijuela atro,, 
que al pueblo ha chuJ)81fo 
voraz, un millón. 
que pasa insolento 
en regio landó, 
y to(los salntfan 
como á gran seiior; 
proclaman su ingenio 
porque enriqueció, 
y es noble, y 11llíntropo; 
y en vil procesión 
le signen y ase(lian 
y besan, ¡q11e horror! 
la bota infamante 
con q ne él los j)ieó ..• 



¡Q11é triste espect:\cnlo! 
¡Dios mío. mi Dios!.,. 
¡Qué feo es el mnndo 
desde este baleón! .... 

, • • 1 

Allí un magistrado,: 
prevarica~or, ,. °' 

~n rica victor~a . 11 

q•~~ .. arras(;m un, fri:W!I•., 
Y un don Jurtn Tenori¡,, 
,]?~~tal se1luctor, , 
á qn,ien las mujeres 

11 
mi¡-an con pasi,qn,.. 1 

Y nn, necio ig_norant11,1, 
vil calumniador, 
q'tie adulan temiendo. 
sn lengua fernz .. , 

' •'·y' '~na A}pasia indfgéha, 
: . I 

1le nn minifitro amor, 
· I' 1 1 

qaien, cou19 princ~s~¡' 
brinda J1roteccjón •. 1 

¡(!ué , triste, ospectáQp/9! , .. 
¡J)ips mío, mj Dios! .... 
¡Qué feo e~ 111 1mmdo , 
1l~s<le,este balcón!.,. ·, , 

fl ' 

Un sabio gNmino.,,' 
que ,nncho er~(Í(I , \ 
sin ca¡¡rv, •en, ln vi<INfo¡ 1 
bn .. OÍlll'<OO V~ el ·Ml: •. 
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Tras ¡•l, enfermizo. 
tul nolJle cantor, 
pensando q 11e en casa 
ni pm1 ltahrá hoy ... 
Hambrient,1 un" ,•irgen 
1·espondie11do:-<<¡No! .. » 
al rico que le hace 
,;l proposición ... 
Y un viejo soldll!lo, 
que (1 li\ pílfri11 diú 
nu brazo. limoHIH\ 
pi11e por~favor ... 
¡Qué honiblo cspt•ctácitlo! ... 
¡Dios mio, mi l>io~! ... 
¡Que feo e~ el mnnclo 
des.de e,te bnicún! , , , 
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1-juracal) 

La atmósfera on titán feroz oprime, 
Y la JJresión al mondo y11 sofoca; 
¡Piedad! .. la tierra en su dolor invoca, 
Y el mar, en su dolor, cobarde gime. 

De pronto el huracán ruge sublime, 
A mar y tierra á combatir convoca, 
Y acomete al tira.no, lo disloca, 
Lo vence, lo anonada y lo suprime. 

l,a calma tras la lucha se establece; 
El aire es puro; el grande, ya abatido, 
Espacio deja para aquel que crece. 

Asi el 1meblo levúntase oprimido, 
, Y <l~rrOCll al tirano que aborrece, 

Y purifica el aire corrompido. 
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Del Natural 

Una play,i extranjera, no~he ob,cura, 
Una cabaña casi destruída, 
La tempestad br:unamlo allá en la altura, 
La mar abajo, negra, enfurecida, 
En un jergón, l!orafülo una criatara 
De miedo, de hambre y frío; 
Una mujer de parto, al lmlo uu hombre 

Miserable y sombrío, 
flin pan, fuego, ni laz ... 

¡Y !Jay quien se asombr~ 
Al ver al crimen levantarse impío! 



A un poeta roma·ntico 

Hoy que In hurnanidatl ya no soporta 
El f(-rreo yugo de la turba infü111la, 
l)e,1K>tic11. y brutal, que dega mamla 
Y haciemla y liberbHl y vitla nc:orta, 

:o;ólo clebe e:1end1ar~ 11 qnien exltorta 
.\ combatir, y el ltori1.011te '81{ra111la; 
Y no 111 Jloet !\ que. cou lira bla11<l11. 
Llom Pl propio ◄10101·. <11w á 1111tlil'I i11111orta. 

l't'Sen. ¡ob bnrdo! tn!! 1wntitl11s qnejns: 
.\ bamloua ese estilo tlt•slumbmnte. 
Que fuego fütno <'fimero se111ej11s: 

Y arranca tle tu lira 1·esonante. 
En Yl'Z <le anacreóuticns-11\.ic~jas. 
( h\:l-l<'c'111. c¡u(' l'l (inimo le,·antC'. 
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El Pastor de Pavos 

H alié un pastor de 11avos. 
l • 11 umrrnll<'ro indio, 
Sns nn!I eontlucien1lo 
I le un modo 11z1ís ladino: 
I le tarde en tarde 011 grano 
:-,olh1b11, con 1lescui1lo, 
Q1rn r, In golosn. turba 
8in·ieu1lo iba 1le estímulo. 
Los gmnoR eran pocos, 
J,os 11avos inflnit-0s; 
)lns todo1.1, con fe cieg1, 
ne ser favorel'idos. 
Siguiéronle ni 111erca1lo, 
Y allí los vendió el indio. 

¡\·n1ln1l 1pm tiene este homhrt• 
'l'nmafios <le 1>olftieo1 
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El Buey 

Imbécil y cobarde á la coyunda 
ltindc•s la frente, parn lid armada, 
Y <lejas que el rejón de la aguij,ufa 
El labriego brutal en tu piel hun,la. 

\ le sirves ah¡wto y sin enojo, 
Fee1111dizamlo su hercclacl estrecha, 
Y nna wz recogiiln la cosecha 
l'n·11da tu ahnegación con el rastrojo. 

Te ,·omlnce, por tin, al matadero, 
l>omlt· miras caerá tus hermanos, 
Y no escarmientas, y á cloblnr las manos 
\'as i1 los ¡,ies tle inmundo camicero. 

¡Infeliz animal! ¡\'iejo cad,ico! 
\Fives sin ('SJ1eranzas, bin amores; 
"ue,·,·s sin hero1smo, sin rencores; 
\'ives y mueres como vil eunuco. 

·Hímholo do los pueblos, ¡hasta cuándo 
f,ibert,mís clcl yugo Ju c:tbezal ... 
Al toro imita, muge con fierc,.,,, 
Y si ,leh,·s 111ol'Ír, muero luchun1lo. 
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IQdiferencia 

En un fondo col•dzo, verde azulado. 
J Hffuulense en el cielo tono, rubíes, 
lt,lfag,ts de amatista, cirrns dorado, 
Cual plumas policramas de colibríc,, 
('01110 luz que retleja prism'.I iris:ulo. 

El mar tranquilo esplende. Blanda la bdsa, 
t¿ne. del oriente arrastra ligera, brumas, 
:-,obre h~, verdes ondas pasa de ¡,risa, 
<Jue' ,t.pri:üonarla intentan cnu retl lle L's¡nunas, 
Que rompe y rauda el vuelo :-;i~ne i1h11111is,t. 

. \ ha.jo hornh\ llanura. sirYe tlt• a:-;icnto 
A uu camposanto que ornan \'etustos sauce:-.; 
l ' na vi1ul,(que exhala triste lamento. 
l n ntaíul q11e ,•~c0tulen entre la, fauces 
t¡,ie ,lilata imp:iRible ,e¡rnlcrn hamhricnto. 

La t irrra. sobre el fén•tt·o cal1 : n•lmta 
En las r1gi1la, tablas la 1lura glcha, 
l>ifu,tioudo en el aire fúnebre nota, 
{Juo l'll sui(alas h\ hrisa, rccogt• y lleve\ 
Y ,•11 la garganht múltiple <le! C<'" huta. 



Sola vnelvc la viucla por el c1uttino ... 
¡Solal ... Ya acmnpaiintla con sus 1lolore$; 
Se dclieue y conte111pln cual tle--atino 

La embriaguez de las nubes en los colores. 
La cmhringuez en la uri 'I\ del dio marino. 

-1 Por <1né, mnrrnura. ¡oh madn' .X atnraleza! 
Hay contrastes tnn hondos, tan crnel sarca;:;mol 
¡Por <¡ntí dns {¡ mi espíritu sombra y tri. teza. 
Y á cielo y mar otorgas luz y entusi~smo! 

Y mar y ('ielo hrillan 1:011 111á~ vh·f'za. 
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Viajero Eterno 

Soy u.i niiio, mi Diot1; vine á la tierra 
Sin tener vol11ntn1l, en hora infausta, 
'{ mirando lo poco recorrido 
.Me asusto al calcular lo que me falt~. 
¡Déjame descansar! 

Y Dios responde: 
-«¡Anda! ... ¡Antia!» 

Soy unjon-n, mi Dios. He conocido, 
Aunque me encuentro en una edad temprana, 
Que la vida océano es de amargura, 
Y que la mue1,t11 e¡.¡ bieuhechora playa. 
¡Permite c¡ue la alcance! 

Y DioR rospo111le: 
-«¡Arnla! ... ¡Anda•I 

Llegué á la c>dad madura, concibiendo 
Jd('ales sublimes de CRperanzn; 
Pero todos los vi rodar marchitos 
Al soplo tle tormenta dl'R¡lintl:uht. 
¡lkja plantar mi tiencln! 

Y Dios respornl1•: 
-<<¡Amla! ... ¡Antia!>> 
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Soy nn viejo; mi vida ya concluye. 
Y libre voy á verme <le su carga; 
La saugt·c de mis pies bebió la arena, 
Mis miembros desgarró la 1lura zarz&. 
iDesC!l,llSaré en mi t11mba! 

Y Dios responde: 
-«¡Ancl,t! .... ¡A.nda!» 

Soy una alma, Señor. Mi cuerpo inútil 
Dejé del ataÚ<l entre las ta bias, 
Y vengo á que me des la recompensa 
Que prometida tienes {i las almas. 
1Reposnré á tu lado! 

Y Dios responde: 
-«¡Ancla .... ¡A.nda!» 

Miseria 

La nutjer prostituíua, 
El infaute almnclonallo, 
La conciencia entumecida, 
El crimen organizado 
Y la virtud snprimida. 

lguorancia on vez de ciencia, 
Oomo ley, 11\ del más fuerte, 
Toda ,ispiración inerte, 
Lft física decadencia 
Y Ju pt·e111a1,ui. muerte. 

:::.i Dios, pacria, ni familia, 
Ni espíritu-¡la materia 
Entre el hnmure y la vigilia 
Mal cou ellos so concilia) 
Ué nr¡ní lo r¡ne es la miseria. 
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ftudacia 

No conduzcas tu barquilla, 
Cobarde, junto ~ la orilla, 
Del naufragio en previsión; 
Que no es propio de un marino, 
Y uí se aforga el camino, 
Y el esfuerzo y ht aflicción 

Lánzate resueltameute 
Por medio de hi coniente 
De la ciencia y del poder, 
Llevanclo ll\ fre11te erguida, 
Que en to,ln, empresa ntrevida 
El audaz ha de vencer. 
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Goyeriq 

Con un chambergo mugroso, 
Del que mechones se escapan 
De nna hirsuta cn,bellera 
Que 1'0mec1" crines canas, 
De un ""rape eu el embozo, 
Que más ,lescnbre que tapa, 
Y deja vet· la hues11da 
Faz de pipa culoteada, 
A mí se acerca el mendigo, 
Caricaturn cannlla 
Que hizo el Dios-Goya, que axiste 
Algím dios que así se llama. 

Al pedirme mm limo•na 
llfe tiende su mano flaca, 
Con ten tíwnlos por dedos 
Y un honclo abismo por palma; 
Y murmura una salmodia 
En que stu·gen las palabras 
Cual salen l11s sabandijas 
N octumns, de lus cloacas. 
Al recibir mi limosna 
Me echa nn eructo á la c11ra, 
Y ae clirije insolente 
A la taberna cercana., 
En la quo bebe más pulque 
Que nn n111lo selliento agua. 
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Entona cantos obscenos 
Y bailes lascivos baila, 
Y á lllaritornes soeces 
Jaloiwa 011 son do chanza 

' Que este es el .Anacreonte 
Que en nuestros tiempos encaja. 
Ya en estado comatoso. 
Contra la parerl se afianza, 
Se desliza lentamente. 
Y junto /i nn rincón se agacha, 
Donde se queda dormido 
En a('titnd de tarántula. 
Medio cerrados los ojos, 
Y con la boca embabada, 
Resollando como cerdo · 
Que en un lodazal se baña. 
Y el Dios- Goya ~e Ron ríe, 
Viendo su obra tel'rninada. 

3Y _______ ;.:__ _______ _ 
A Ul)O Sudra 

ANTE LA FOSA. DE SU HIJA 

,Pol' qué lloras, 
lPor qué al cielo con tus lágrimas imploras, 

Cese, cese tu lamento; 
De aquí huya, 
Pues la fosa que se cierra es lobo hambriento 
Que jamás lo que recibe restituye. 

Tienes fija 
La mirada en el sepulcro de tu hija, 
Y en tus labios se disloca 
La palabra, 
Resultando ser tn s preces, pohre . ~ 
Los ~iron t~ s tle 1 1 músicn macill>ra. 

¡(¿ue ella ha muerto! 
lQue es el mundo para tí vasto desierto! ... 

'fu dolor es egoísta, 
Y atribuyo 
La honda pena que tu ánimo contrista, 
No al mal de ella, que no sufre, sino al tuyo. 

Pobre ¡Jnria, 
Que naciste y has vivido en J¡; malaria, 

Sin un pan y sin un techo, 

lQué basura 
De tu unión con otro paria ha sido el lecho, 
Que dió vicia ele leprosa á tu criatum, 
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Fué su suerte 
Que tan pronto la llamara á sí,Ia muerte, 
Sin que diera al precipicio 
Sn tribu~, 
Que eu constante florescencia está alliel vício, 
Y los árboles de crímenes, en fruto. 

No podías 
Ofrecer á la infeliz mejores <lías; 
La que nace sobre el cieno 
Va al suicidio, 
O derrama en mancebías su veneno, 
O se agosta entre los antros. de un presídio. 

Era sudra, 
No en la tierra, sino !\bajo, que se pudro; 
De este modo pronto acaba ... 
Si te aflijo, 
Reflexiona que en el mundo eres esclava, 
Y es un réprobo el esclavo que hace nn l1ijo. 
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Lol'l)ento 

Coa! buzo audaz á todos los abismos 
Curioso desoondi, yendo al acaso; 
No hallé del Rey de Tl1111ia el rico vaso; 
Sino mónstruos de horror y exceptitismo. 

La mar atravesé, movible y falsa, 
Y por ¡lo quiera qne volví los ojos 
Encontré de los náufragos despojos 
De «La Medusa» en la desecha balsa. 

El globo recorrí, <le la Siberia 
Al Antártico Mar, y el Nuevo Mnndo, 
Y en tocias partes, con dolor profundo, 
Hallé ambición, y crimen, y miseria. 

¡Oh Dios! ... Todo "ª perfidia, todo estragos ... 
No en mi insolencia tu designio exploro; 
Mns sí, eual Marius, ntligido lloro 
En las ruinas de todas tus Carthagos. 
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Ln mano criminal 1le un fratricida 
Amasó de tus muros el cimiento1 

Y el ímpétn brutal fué tn elemento 
De triunfo en el combate por la vida. 

Corruptora :i la par que corrompida, 
Viciaste del vencido el sentimiento, 
Que más lm:scabns el hotín sangriento 
Que el arte noble y ciencia esclarecida. 

)Jeretriz insaciable en tus pnsiones, 
l'ropngastc 1loquiern prole espuria, 
Que here1ló tus i11famias y trai<·iones; 

Y dejastl', del orbe ¡mm injuria, 
El circo y sus bestiales emociones, 
Y el lupanar, cubil ele la lnjnria. 
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El Triunvirato 

.Al pie del Capitolio se encontraron 
Por la ambición tres próceres nnidos1 

Y sus ojos de águila, atrevidofl, 
En la Cinclall Eterna recrearon. • 

De la conciencin. el grito sofocaron, 
Y en innoble pasión los tres funclidos, 
Con el ánimo hambriento lle bancliclos 
El pillaje del mm11lo ro11cert11rw1 

C1!sar lli<!P la O:tlin, ,iue · 1:sol, ' Lo 
Bm¡,u1: ~lcillc ~ á reiiir provoca; 
Dun á Po1111wyo fü;¡,a11,t tloreciente: 

Ceden á (Jraso la porci6n más poci~ 
Pero más rica, el misterioso Oriente ... . 
¡ [ufümes! .... • Y iÍ la ¡H1tria r¡ué Ir tora T ... . 
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Coton de Utica 

¡Jamás te a<lmiraré!-'ru vida austera 
No basta para hacerte el ciuda<lano 
Modelo del repúblico romano, 
Que pregona la fama lisonjera. 

Aq11el qne aute el peligro desespera. 
Quien no opone su pecho al <le! tirano. 
Quien 1lej" (1 sn país chunar en vano, 
Viva en oprobio, y en oprobio muera. 

1 

Al p{lnico en tu pecho diste abrigo 
Y c,ml sui1>iua ¡1erecer te pingo, 
Huyemlo del comb!lte 6 ,lel castigo; 

Y el hfroe cae sacnclientlo el yugo 
0ual soldado, al furor del enemigo, 
O cual m/1rtir, al golpe tlel ve1·clugo 

• 
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Meretriz 

¡No esperes ret!eución ! .... No se redimen 
Los hechos coos11111a,los.-No hay suturas 
Que del nlrna remienden las rotnras .... 
Perece la virtud;jamás el crimen. 

Desde el cielo r0<1:\ste al ho11do abismo, 
Donde el sol en el fango reverbera; 
Si el ángel convirtiose en la ramera, 
Su condición acepte con ciuisrno. 

Lo que pasa contigo pasa en todo: 
Seca el sol el pantauo y Jo fecunda, 
Y apenas otra vez l'agua lo inmuta 
Y el lodo vuelve á se1· Jo que fué, lodo. 

,A qué subir Jleuosa fa pendiente 
De la abrupta montaña, si la cumbre 
No forma el capitel d~ la techumbre, 
Y otro abismo liay nlli más imponente Y 

A nadie envidies sn apariencia y rango: 
El cóu!lor que las alas fiero agiti. 
No es más r¡ue el crímen que el espacio habita, 
Y Ja serpieute, el que h(uulese en el fango. 

El se<lt1ctor mugnate es tn enemigo, 
:él profanó tn 110mbre y tu belleza .... 
T(1 el vit·us le inoculas ele impureza, 
Y muere cual leproso .... 

¡Es su castigo! 
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La cal)cion del t)errero 

El fnelle sopla en l:t frngua 
Como aliento de un ti tri 11. 

Y las llamas azulosas 
El hierro caldean ya. 
¡ Listos mandarrias y )' tnq no! 
¡Tac, tac-tac, tac-tac. tnf' tac! ..... 
El herrero hace la forjA, 
Y Dios hace lo demás! 

A los golpes del martillo 
Las chis¡ins se ven Mltar, 
Y la fragua es un remedo 
Del taller de Satanás. 
¡Batid con más energía! 
¡Tac, tac-tac, t.<tc-tac, tnc-bw!. .... 
El herrero hace la fo,ja, 
Y Dios hace lo dernás ! 

¡Qt1é fabricol ¡Quién lo sabe! ... 
Lo porvenir lo dirii, 
Porque el cuchillo inocente 
Y el asesino pnñal 
Es cuestión de quien Jo empuii:1. .. 
¡ Tac, tac-tac, tac-tac, tac-tac! ..... 
El herrero hace la fo1j a, 
Y Dios hace lo demás 1 
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A un suicida 

Calle el labio 
Del imbécil moralista 
Que, á tu nombre haciendo agravio, 
Te moteja de cobarde, te moteja de egoísta .... 
Yo t.e exculpo: fuiste un sabio. 

Sin derecho 
Socieclad prostituíd>t· 
Nos somete al claro lecho 
De Procnsto, y como pena, nos impone la ele vida .... 
Te mataste: ¡fué bien hecho! 

Si venimos 
A este muuclo, involnutarios, 
Y con ansias le pedimos 
Que nos clé los elementos á la lucha necesarios, 

Y los niega, de él huímos. 

La primera 
Propiedad que el hombre alcanw 
Es la vida pasajera., 
Y renúnciala en la muerte, que es la última esperanza 

Del mortal que desespern. 

Calle el labio 
Del imbécil moralista 
Qué, á tu nombre haciendo agrav·o, 
Te motej11 de cobarde, te moteja de egoísta .... 
Yo te exculpo: fuiste un sabio. 
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La canciol) del carpil)tero 

Hago la cuna eu que reposa el niño 
Qne acaba de nacer .. , . 
¡Qué importa si el infante es ilegítimo 
O santo fruto de la esposa fiel! 

Así construyo el nrnelle y ancho lecho 
Que es el arn nupcial. ... 
¡Qué importa si después el adulterio 
O(ln su lascivia, llégalo á manchar I 

También fabrico el ataúd que acoje 
El cuerpo que mu.rió .... 
¡Qué importa si es de un paria ó si es ele un prócer! .. 
Los gusanos harán la distinción. 

Hago la cruz y escribo el epitafio 
Que dicta caua cual. ... 
¡Qué import:, si lo dicho e~ cierto ó falso! .. 
Pagadme los lliueros .... é iu en paz. 

Sic vos nol) vobis . .. 

Sucio, descalzo, hambriento y andrajoso, 
La mirada sin luz, sin voz el labio, 
Como un esfinge austero y misterioso. 
Sin gr"titud al bien, ni al mal agravio, 
Dirige el indio al buey en la faena. • 
Son dos forzados á la misma pena. 

[ndiferente el buey el surco al,onua, 
Y siembra el indio indiferente el grano; 
Nace el trigo, madura espiga blonda, 
Q110 es el lujo ostentoso del verano; 
Sieg11 el indio, hace el haz y lo recoge, 
Y lo comluce el buey bast,1 la troje. 

¡Qué les toca {i los dos de eRe tesoro! 
Lo qu~ de cera y miel toca al enjambre: 
Al ocioso patrón, plétora de oro, 
Y 111 buey y al íudio 11,boriosos, hamhre .. , 
y n l ver como so premii, ht avnricia 
.Habrá quien ponga en dmla la justicia·! 
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Pasion 

-«Yo era joven y pura. El embeleso 
De mi primer amor, tú lo cansaste ... 
¡Recnerdast ... Una noche me abrazaste, 
Me pediste un beso, y te dí un beso. 

«La pasión despertaste de ese modó ... 
La virtud en mi alma adormeciste, 
Y después ... y después todo pediste, 
Y yo, insensatfl, conceclílo todo. 

,,Ya descendí de la altanera cumbre, 
Y mi cuerpo, en el lodo sumergido, 
Es un cadáver casi corrompido ... 
¡Qué más quieres de mit ... » 

-¡Tu podredumbre! 
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Expresion del dolor 

Llegóse á Dioe .A.zrael 
Y, de hinojos, dijo así: 
-«Oou tus órdenes cumplí, 
Obedeciéndote fiel. 

«.A. ullll madre maté uu hijo 
Y maté otro hijo á un padre; 
Tu nombre invocó la madre, 
Pero el varón te malclíJo. 

«Díme, Señor, ¡cuál se premia 
La hnmildad de la mujer, 
Y qué pena he de imponer 
.A.l hombre, por su blasfemia!» 

Y contestó el Sér Supremo: 
-«Reciban aro bos mi amor, 
Que el verdadero dolor 
Si no es mlstico, es blasfemo.,. 
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El dialogo de las Calamidades 

El Huracán:-Yo l'ujo, soplo y barro 
Y todo valladar trueco en lullibrio, 
Pues lo que á mí se opone lo desgarro; 
Y después restablezco el equilibrio. 

El Te/'remota:-Soy incontraRt.tble, 
Mí fuerza es superior á la ele! viento; 
l\1as si disloco al mundo miserable, 
Le doy en cambio más seguro asiento. 

El Fuego:-Yo soy chispa, y llama y humo, 
Arma que blande el brazo ele! Divino; 
Mas si todo á mí paso lo consumo, 
También todo á mi paso lo ilumino. 

La Guerra:-E1 Huracán, el Terromoto 
Y el Fuego, huellas son de mi pisada: 

·Pero no hay yugo que no quede l'Oto 
Al filo prepotente de mi espada. 

La .Ambición:-A mí antojo elevo y bando. 
La Enfermedai!:-La vida al hombre taso. 
La IgMmncia:-Yo todo lo infecundo. 
El Fanatismo:-Y yo todo lo arraso. 
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Luzbel 

A orillas del Asfáltite, 
Donde el Jorcll\n se pierde 
Y el kali siempre vente 
Sobre la sa 1 se Yé; 
Allí donde Pentápolis 
Hundióse maldecida, 
Allí donde ln, vid:. 
Borrada por Dios fué, 

Se mirn en el crepúsculo 
Un sér que antes llivino, 
Percliel'a repentino 
Su excelsa condición: 
Luzbel, que ante aquel 1iáramo 
Y lago de la muerte 
Oopioso llanto vierte 
De íntima aflicción. 

Del coro de los fogeles 
Al punto se desprende 
Gabriel, qne el ala tiende 
Por orden de Jeovah, 
Y llega junto al mísero, 
Oon célico, dulzura: 
-«¡Luzbel, Luzbel!» murmura, 
Tus penas cesen ya. 



e Vea, •• mlJ)loa iPIIPtohM 
Ta~:ail, 

i ta delito abolla 
Ta larp padecer; 
De DIMO ...... a6btliM 
l!erMel "8a credo; 
Qrreobleti,..._ 

811 plrlltll ftll1a i -· 

cVen i en,;onutu e6atileOr 
Dr-rdepama 
A la ewaal prlld-
Dr rquel qu '8 tonn6; 
Te hlllllilla, 1-mi 6-lo 
Bn ti la llallChr IM6I .... 
Larbel frpi61e:-¡Blela'fll, 
Fuera de rqrll ••• grit6. 

----. Drr»-• ... 
Y, ,euoliT ato 
Proripl6,illdá _ _, .. _.-■tlllll • 

-•~.,...,"""*·~~~ ~-~,,.,,.,~~.~-~ .4 .. ..., ltlllifl. """""""d~ 
Anro que ee OlleDlll pnerorD, 
Qu lnp Dinlar1 Nendo 11.11 muo, 

Y, - proiente malle, 
'tfie aplda nd, oomo la arrlll: 
Bl IDOIOllfd6n (lpnte, lem 1111111111, 
y lcll ma,JU delklfe, .. ,. 
Pero la lllOIOa eDIDII quede pnea, 
Y • un vivo oadim en la tamba. 
Ley ea la t.e1a; un '81lflldo, lnlectA>; 
Y • una aralia el Juea ee81ldo 7 reoto. 

e¡ V• alli la prlel6n pellit.nolarlat 
A la ft)aotropfa 
Be debe esta reforma carcelaria. 
Alll ae entra mujer, ae ule hcrpia, 
y t.l¡re aale quien entró oordero, 
Pu• prooeden alli oon tino t.ao• 
Qu -be en buen laclr6n el 11111. ratero, 
Y rquel que hlrl6 en defenla, en un rrtero 
A,,-lno fel6111 qu Infunde eeprnt.o. 
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Mas este resultaclo lisonjero 
Propósito no fué de las prisiones: 
El microbio del vicio 
Allí crece mejor, pues las pasiones 
Oultivanse en un medio m~s propicio: 
El propósito ha sido diferente: 
El presidio han creado 
Para hacer presumirá incauta gente 
Que todo el que es perverso, está encerrado. 
Y todo el que anda libre es hombre honrado.» 
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Los Tres Cristos 

I 

EL CRISTO BL1.Níl0 

El mundo concretado á un hemisferio; 
.Esgrime el gladio prepotente Roma, 
Que al universo impone el yugo. y dtlma, 
Y conduce triunfante ni c:1ntiverio. 

Noche de esclavitnd. En el misterio 
El vicio nace y el delito asoma, 
Se trneca en crimen, se descara y toma 
En sus manos las riendas del Imperio. 

Encarna el Dios. De redención y amparo 
Sns doctrinas el hombre no comprenc!e 
Y á mue.rte inútil lo condena ignaro. 

MaR surge redivivo; ni cielo asciende, 
E ilumina los siglos como un faro 
La blanca luz que en el Tabor enrien<le. 

11 

EL ÜRJS'l'O NEc.mo 

Halla el hombre en la cumbre del Oalvario 
La amarga. esponja y la criiel diadema, 
y las convierte en divinal emblema, 
y al Dios sangriento truec1< en sanguinario. 



Se proclama después depositario 
Y consultor <le la verdad suprema, 
Y fulmina terrífico auntem:. 
Oontra aquel que resiste á ser sectario. 

Intenta encadenar rl vensamiento; 
La blane,~ luz qne ,·u el 'l'alior fulgnrii 
-Oambia en hogner• sn dañn,lo intento. 

Negro el hnmo remóntase á la altura, 
Don<le el Cristo aparece macilento, 
Ennegrecidos rostro y vestitlnra. 

III 

EL Úll!S1'0 Ro.ro 

Cansado el paria tle ominoso yugo, 
Sacude la cerviz y alza altnnem 
Sn frente tle bizonte, y rnje:-«¡Muera 
Quien pone el hacha en m,iuos del vertlugol 

«¡Muera quien vive del humano jugo, 
Quien sigue del tirano la bandera, 
Quieu 11mordaza el labio con la hoguera 
Y niega al hombre el mísero mendrugo!» 

Y, cual volcán que comprimido estalla, 
Se dusborda impl1tc11ble; y en ~u arrojo 
No encuentra ni otlio dique ni ,uurulln. 

Y ve del prócer cou espanto el ojo 
Bullir, abajo, roja la, canalla 
Y arriba amenazar el Oristo Hoja. 
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Fuerza y Talento 

Fuerza que aspire, busque en el talento 
Las alas y soporte; 
Fné torpeza del Rey del firmamento 
Reñir con Satanás y su co~orte, 
Danclo p1'ncipio á la eternal camp,iña, 
Que si Él es fuerza, Satanás es maña. 

En ,,auo las matanzas y diluvio 
Del fiero victimario; 
En vano pasa Cristo como efluvio 
De amor, que va á extinguirse en el Calvario, 
Que <lespués de mil siglos de gobierno 
Del Dios del Sina( triunfa el infierno. 

No imp'lrt-a que el poder felón proclame 
Que es el talento espurio, 
Y lo condene á la prisión infame; 
Que en la atmósfera negra del tugurio 
La cólera sus aL,s fortifica 
Y el espíritu el odio vivifica. • 

Fuerza que aspire, busque en el talento 
Su cómplice y hermano, 
Prostituya con oro ese elemento, 
Porque es prostituible, siendo humano, 
Y piense que es el ara, ó la picota, 
El brazo que redime, 6 el que azota. 
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La Arenga del Jacobil)o 

¡No es la ambición!....:.ll!ás noble es mi <leseo: 
Derrumbar el orgullo del erguido, 
Y levantar el ánimo al caído, 
Uomo el de Esparta revivió Tirteo. 

' 

Basta ya de opresión y füerza bruta, 
De goce arriba y sufrimiento abajo .... 
Maldito aquel que vive <le! trabajo 
Que en lit miseria el prójimo ejecnt.~. 

Si es un crimen cojer lo que {¡, l)tl'O sobre. 
La ley humana por igm, l aplico: 
Es un ladrón quien roba el oro al rico, 
Y miís ladrón qnien roba al smlra el cobre. 

No valladar opongn al odio el pocho; 
Arda la ten, el nuivorso inflame; 
Donde es sistema In, opresión infame 
Allí es la iusurreccióu santo derecho. 

No invoquéis <le la ciencia los fulgore•; 
No invoquéis el progreso y la cultura; 
De ignominiosa paz á 111 dulzura 
Prefiero del eombate los horrores. 

6' 

Quede el cielo neutral euamlo bravío 
Arrase el muntlo el hnracáu bumauo; 
Y si da protección al vil tirano, 
Suba, al cielo también mi desafío. 

¡Qué es imposible! .... ¡ciue mi intento abortn.l 
Ni el plomo evito, ni me asusta el hierro; 
Ya conosco h, drcd y el destierro, 
Sólo falta el p~tíbulo .... 

¡ Qué importa! 
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t-f orrida Plebe 

Nilu:f! f. ... 

L,t torre en In tiniebla el odio escala. 
Despierta al esquilón, fiero lo agita, 
Y el toque de rebato tiende el ala 
Y cual rndo huracán se precipita 
A la ciudad ~ne iluerme, 
Y á la plebe feroz !lama é incita 
A la matanza ,101 contrario inerme. 

i Horrible pandemonio!.... Un can aí1lla, 
Ilespontle nnajauría en lontananza, 
Y vienen los vampiros en patrulla; 
Se yergne el tigre y el chacal avnnzn, 
El se(liento león la ~,rngrn lrnsmea, 
El implacable lobo 
La garra apresta al robo, 
Y la zorrn, que astuta merodea. 
Los sigue vergonzante; 
Y toda esa alimaña ~ue hormiguea 
Algo tiene de hn mano, lo b.-.stante 
P.-.ra hacer á. la bestia repugnante .... 
Y asciende, como asciende la marea, 
Formicln.ble, terrible, 
Retuinbante, barriendo ,Jestructora, 
Y contestando imprecación horrible 
Al miserable que perdón implora. 

Vocifera, lapida, incendia, mnta; 
Ya acomete, ya boye, 
En giroues de harapos se desata, 
y sejuuta otra vez, se reconstruye 
En masa he,lionuu, impía, 
En que no hay sexo, eda,l ni jerarquía, 
Que el hombre es sólo un macho, 
La mujer una hnrpía, 
Un cachorro el muchacho. 
Y un anónimo el jefe ,le la banda, 
Que rn ,lelant" y que por eso mancla; 
y detesta lo bueno, porque es bueno, 
y rompe el ala, porque el ala encumbra, 
Reco¡·e el cieno porque mancha el cieno,, . ' 
y clestrnye el farol, porque ht alumbra . 
Bscnpe, muerde, pisotea, a.raña, 
Arroia como discos, las cabezas, 

J ' -y ele! cncláver la sangrienta entrana 
Revuelve (\el arroyo en impurezas, 
y en saugre t,ibia con fruición se baña. • • 

1 De dómle sale y hacia dónde yuelve 
Aquella estrafalaria muchednm bre! • • • • 
¡No sale, se resuelve!,,• • 
Uesultante de tocln podredumbre, 
La hiccteria alli nace y se disuelve. 
Fermento es la canalla 
J)el cacl!lver sociíll ya corrompido, 
Latente, mientras yace comprimi,lo, 
y notorio después r¡ue inmundo estalla. 



Tiranos, la obro ea esta 
De la ambiclóu malditu; 
La plenitotl ,lo infamia se iftdigOl'tao, 
Y en heoho infiime el pnebl& lll Vllmlts. 
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